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Bajo el imperio de la ley marcial que por tercera vez viene á sancionar la burguesía argentina, no podemos ya vacilar en suponer cuales puedan 
ser sus actos y propósitos ulteriores

Una ruda lección de hechos nos ha enseñado que por la defensa y salvaguardia de sus privilegios no se detiene ante nada y ante nadie. Que confiada 
en el alcance de sus fuerzas, pasa & travez de todos los obstáculos Que indiferente á sus propios convencionalismos de cínica moral, pisotea y destruye 
las estúpidas promesas de libertad consignadas en sus códigos y leyes. Que ante nuestra dudosa sumisión á soportar, como antes sin protestas el peso de su
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s  M e n d i v i l  y  B a r b a , '

d e  i n t i m id a 'r l e s " e n  ló  “- i *  S

e s ta d o  d e  s itio
S il  p r o r r o g a c ió n

servirles de salnVakimáSlDílli#‘i 
> á la lucha a01e estlnujl El período de crítica, A la m edida adoptada por

c°n más entusiij,',iüestra burguesía para impedir lo¿ movimientos
obreros, en la época de m ayor actividad eeonórni-

B L A N C A  -  - E l  gremio de albwca ’ ,0 hem0S ya suPerad o ’
dad y a  lleva  45 días de h ,os Prim ero3  momentos del estado de sitio, y
:onstrucción permanecen ^ después flue ,a clase trabajadora hubo contestado 
iros, dando el más h aratatt la ley m arcial, con una huelga general; toda nues- 
■esistencia proleta ’ ermoso ^tra actividad debía lim itarse al esclarecim iento de 
bo horas v se m a*^’ reClanua hechos, cuya brutal realidad, asestaba un rudo 
firm es hasta ta t**' ^  h° d'Spi(,EolPe á las teorías pacifistas  y  de colaboración de 
indicación. ”  °  n° ha*M °V/«se, en la guerra social

del m rrienr* w  . Era el momento en que la propaganda ídeológi-
f . p? "^^^ttfca.se presentaba como el necesario complemento,

a reg  amentación de la jonnpara contribuir á una m ayor nítidezen la concepción
° rniQ h ° raS en *nv*erno'^Üe la lucha de clases, impidiendo m alear el criterio 

era  y  y horas en verano. de las maS)as productoras, recalcando el papel que 
obreros han rechazado la pn>|»jueg an e n el conflicto las instituciones estatales, 
se m antienen firmes en la enpaprovechando la agudez intensificada del choque, 

>ras para todas las temporadas que presentaba los antagonism os de clase de una 
n de que pronto el conflicto sdde una m anera irreductible y  clara' ante la mente 
su entera satisfacción, en vista ^sencilla de tos trabajadores, no disim ulados por la 
tado y  buen espíritu de luchingenuidad dem ocrática, y  haciendo en fin. resaltar 
)dos los obreros. la imperiosa necesidad de defenderse y  atacar, in-
tedado definitivamente constitiidicando el medio más eficaz para quebrar los pro- 
'a de Albañiles y ya ha empeapósitos de la burguesía. o-
m iendo á su cargo tres obras. Hoy ha llegado el momento de obrar nueva- 
ir le  la m ayor prosperidal en d mente.
dicha institución, recomendamos Petp hay que accionar sin tim ideces, sin vacila- 

bañiles cuiden de no viciarla cottciones que importarían una derrota y  favorecerían  
bilitam iento de un amplio espitaos planes del enem igo de clase.

Y  decimos que hay que obrar nuevam ente y  con 
energía, porque la ley  m arcial term inará dentro de 
poco tiempo.

Pero terminará para ser otra vez impuesta, .para 
impedirnos por dos ó tres m eses toda la libertad 
de acción, para perseguir, encarcelar y desterrar 
á los rebeldes, para llevar nuevam ente luto y dolor 
al hogar obrero, para desconcertar la organización 
y salvar las cosechas.

Y  si afirmamos todo esto, no es porque una neu- 
  rosis impaciente, nos tenga hundidos en un perpé-

'7.’ ^ ' T cns obras han c* tuo ensueño revolucionario; nó, lo afirm am os, por 
anJicionalmente.sus congtrUCl# que la realidad está ahí, patente, inconm ovible, 
das debido á fiue 0tr0Si .„ „  4 sí i para decirnos lo que pasará y lo que debem os ha­

cer. Y nadie puede creer que el o de Enero term i­
ne el estado de sitio sin que en ese mismo día sea 
prorrogado.

Se necesitaría mucha ingenuidad para creer que 
la burguesía abandonará las enorm es cosechas, que 
importan para ella cuantiosas ganancias, á los aza­
res de una problem ática conciliación con el prole­
tariado.

Nó, la burguesía adoptará nuevam ente la ley 
marcial, porque los m eses de Enero, F eb rero  y

s  obreros. Bueo cMbg»•*

>to de los obreros. -.peentai11

¡cribi*1ÍS es se negaran ásuscnmnj

ltron, jos 05ieros reabza¿nft/ M arzo,son los de más activ id ad y  en ellos está con- 
dn Cna nota invitándoles centrada toda la potencia económ ica del país, y
.^ ^ m ren  la secretaría de apelará á todas las medidas de fuerza que crea 
..«f-nte ^  ^  contrario dec convenientes, para asegurar la exportación de los

necesitado eíer^ í j  . .....................................
docilidad concurre ^  ,rá á todog log extremos;

•An á las exigefln reivindicación proletaria,

uiente 
pliego, 

gremio- 

ao haD 
rancia y

libertad de acción á sus organizaciones, cueste lo

;U acepthc ‘dn masacres, si la clase obrera no obra valientem en.
trab»jad°reí a. di te, rechazando las im posiciones y  sosteniendo en

idad de 108 ‘  como era *  J .« a .  ----------------------------------------------- -----------

dad de >a v s0Ctedades, ^

de re#ff!r
docu®6".

n Ia P^!S tarlea  fi“c 
ara toda cla*c
o r o h i b i d ^  t0  o 0  a o ^ ~ -

l  suscrtpcid" respetar sus
la
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deba ni pueda detenernos nada, ó de lo contrario 
renunciem os á todas nuestras afirm aciones, yendo 
á ocultar nuestra impotencia junto á los estériles é 
incapaces, vencidos en la lucha por la vida, más 
por su taita de corage que por lo? obstáculos deí 
enem igo.

¿Debemos e n e r a r  qu - llegue el ó d,- E neio, pat a 
saber lo que debemos hacer?

Serla una puerilidad y un crimen
Una puerilidad porque los grandes m ovimientos 

obreros no se im provisan en 24 horas, m áxim e en 
el medio nuestro; un crimen, porque abandonaría­
mos el campo al enem igo, que obraría ensañándo­
se ante la im preparación y la consiguiente debili­
dad de las huestes proletarias.

D esde ya  sabem os las intenciones de la burgue­
sía, que han de convertirse en hechos en el mo­
mento oportuno,

Fues nuestra obra debe ser de agitación y pre­
paración constante, para repeler enérgicam ente la 
prorrogación de la ley  marcial.

¿Que es lo que quiere la burguesía, con una nueva 
im posición de estado de sitio?

L a com pleta inm ovilidad del Proletariado, la no 
realización de m ovim ientos obreros que impidan 
la libre exportación de los productos y que puedan 
ocasionarle pérdidas.

Y  es de suponerse que la clase trabajadora no 
servirá  adm irablem ente los propósitos de la bur 
guesía, perm aneciendo quieta; es de suponer que 
hará precisam ente lo que los explotadores no quie­
ren que h a g a : declararse en h u elg a , negarse d 
transportar y  ^embarcar las cosechas.

El único medio de anular la medida coercitiva 
que importa la ley m arcial, es negar el contttrso 
d é lo s  brazos, es la deserción d el m undo de la  
producción, por los trabajadores.

Y  cuando nuestro proletariado haga ésto con 
toda la amplitud é intensidad necesariaj puede de­
cir que ha quebrado, reducido á la nada á la k y  
m arcial y  la fuerza del estado.

P reparar un gran movimiento obrero, hacer toda 
la propaganda indispensable para su m ejor t x ,t o i 
m antener vivo el sentim iento de la revuelta p ro le­
taria, debe ser la obra de todos los luchadores.

Permanecien Jo inactivos habrtmos servido á los 
propósitos de los dominadores y habremos sancio­
nado el acatamiento á las brutales imposiciones de 
la burguesía, luchando habremos dado un paso 
más hacia la conquista de la libertad, habremos 
más afirmado una vez, no con palabras sino en el 
terreno de los hechos, nuestra intención de hacer 
imposible la paz social mientras persista la explo­
tación, la servidumbre de la masa obrera.

A la  obra enlónccs, si amamos la libertad y el 
derecho á la vida, pues no entendemos á éste en la 
opresión y  en la miseria, sinó en el bienestar y  en 
la libertad.

¡ Viva la huelga general revolucionaria  !
/ Viva la em ancipación obrera !

La A cción  S o c ia l is t a .

que tratan de m antener en el cam po obrero, una 
división puram ente ideal, contraria á lá realidad, 
apelando á todos los odios y  á todas las insanias 
que por una y  otra parte se han voniitadó.

El hecho real está ahí, incólumne, irrefutable, 
para dar un soberbio mentís, á lac seudo-argumeñ- 
taciónc:. Je Jos enemigos dei pacto

Se dijo que era innecesario porque el ins*inio  
de conservación, im pelía á ias organúacionesj en 
los momentos de peligro, á una unión momentánea.

No bastaban dos estados de sitios anteriores, pa­
ra dem ostrar la falsedad de este argum ento; ha s i­
do necesario un tercero para hacer más luz sobre 
el asunto.

¿Donde está el instinto suprem o de co n serva­
ción ?

Ha desaparecido ante el odio y el sectarism o de 
los unos y  de los otros.

Hemos visto á ambas entidades obrar separada* 
m ente con distintos criterios y  con resultados e v i­
dentem ente efím eros, ante los que se hubieran ob­
tenido m ancom unando los esfuerzos.

Hemos visto á la Federación y la Unión aprecian­
do diversam ente la duración del acto de protesta; 
las hemos visto decretar el paro en distintos días, 
perdiendo éste toda la intensidad que debía r e ­
vestir.

L as hemos visto separadas como en épocas nor­
males, en tanto que, el enem igo de clase apelaba á 
todos los medios para ahogar el más grande de los 
m ovim ientos proletarios habidos en la república.

Y  sin em bargo, para los sectarios, ésto, no sign i­
ficará nada.

V olverá  en el próxim o congreso á ser tratado el 
asunto, y se apelará, otra vez, al instinto de co n ser­
vación, para rechazarlo!

La realidad nada dice á estos ofuscados.
Pero la masa obrera que va adquiriendo día á 

día m ayor conciencia, como resultado de una acción 
cada vez más intensa, ha de im poner su voluntad 
en los futuros congresos, anulando la actividad 
perniciosa de estos elem entos incapaces de a cc io ­
nar como deben ante el enem igo común; pero si 
de perpetuar y  abordar divergencias en el campo 
proletario.

El momento actual ha de servir  de enseñanza 
á los obreros componentes de ambas entidades y 
los hechos, la realidad, han venido á dar la razón 
d los excesivam ente entusiastas, pero nada prde- 
ticos ni sesudos.

¿ V c o i ó i i  v o v o l i i o i o i i í i r ’i »

productos.
A ntes de perm itir la m enor lesión á su provecho

antes de consentir una 
en esos momentos hará

E l  p a c t o  d o  Holiilnridsul

rái ĵí t°da forma su derecho á la vida, asegurando amplia 
que cUusu ^

que cueste.
Y  para hacer esto, para anular una vez por todas 

las intenciones crim inales de los explotadores, hay 
que luchar, h iy  que uni: á la fuerza del proleta­
riado, la audacia de las grandes em presas, sin que

Es bueno que recordem os algo de esta tentativa 
de acercam iento entre las dos grandes institucio­
nes obreras dei país; aspiración noble, pero fra ca ­
sada ante el sectarism o Ue m uchos conscientes.

Y  la recordam os, no para lam entarnos, sino para 
condenar con toda nuestra energía, á esos preten­
didos defensores de la clase obrera, que anteponen 
ideologías mal digeridas, á los supremos intereses 
de los trabajadores; que impiden con su actuación 
una acción de clase nitídamonte revolucionaria

Si preguntáram os que es un procedim iento revo­
lucionario las respuestas que nos darían serían las 
más variadas, á pesar de provenir todas de hom ­
bres que profesan un mismo ideal y  pertenecen á 
un mismo partido. Y  no pocas opiniones se han omi­
tido sobre ese tema, ni pocas polém icas se han so s­
tenido, á pesar de lo cual poco dilucidado hay al 
respecto.

Tan poca luz hay sobre el particular que puede 
repetirse que «dos perfectos evolucionistas se a cu ­
saron recíprocam ente de aconsejar medios revolu ­
cionarios y  dos revolucionarios se acusaran de no 
adoptar respectivam ente más que medios legalis- 
mos». (Labriola, Ref. y Rev. Social)

¿En qué no se ha hecho consistir un acto revo ­
lucionario? En la reform a más insignificante de uno 
de los más insignificantes centenares de m iles de 
leyes que rigen á los pueblos; en el más pequeño 
m ejoramiento obtenido por los trabajadores, y has­
ta en la aspiración de efectuar un cam bio ae las b a ‘ 
ses económ icas del ordenam iento social.

ían concurrid  
o de defensa 

país, 
s, no caer en 

es que teñe

un nuevo f 
deben dispoi 

i resistencia 
into y la em 
■ clara y  te 
opósito de ce 
¿1 enemigo, i 
'jn y cobardía, 
a su grado  i 
con todos lo;- 
¡ los recursos 
*:rse una vez | 
de la burgue: 
ronveniencia n 
e clases. Ob| 
miento obrerí 
la perjudica,
1 necesidad t 
como hasta 

. producido t 
mientras asi 

declarará el 
tio le ofrece 
x ión  ieivindii

l ,

variar su coi 
isposiciones d 

j que impone 
is, las exigen) 
íplo de las I 
nadas hasta 
•era, porque 
oobres zonzos 
>rutecedor de 
is estas son 
aso una burg 
je ta  en la i 
ses.
os de repetir 
n varias oca- 
.do el fruto d 

los dos cor 
sía) que hoyl 
, solo pued< 
or la victoria]
; obtenida en 
id desplegad, 
a. O tra  solur 

inobservanci, 
stituciones, el| 
s públicas y 
len preocupar^ 

capitalista qu1 
le clase que 
•abajadora dt 
atenazas de est 
su movimientc 
neficaz aquel! 
lya conquistad 
n.
pensable hac» 
turguesía  la ii 
o. Para  ello e 
nder con h< 
abras, que su 
tejar de produ> 
á  estas no sj 

la inactividai 
sta el presentj 
i sitio para coi 
¡ obrero, en a 

y que su sai 
le c e r  ese moviu 
leralización, lie) 
■n potente  man> 

’:ia, de represalq 
irguesía sepa, 
dura  y ejempl 

; sitio ya no ti 
e las majaderías 
rio, de hacerla i 
a en renunciai 
a, ella será laj 
ctos ile clase, la 
esto, no porque 

convertido de 
irece creerlo alg 
icillamente porq 

tolerancia, la 
á sus intereses 
los trabajadores! 
amenaza de un| 

i enérgica y di 
a general, 
dido muy oport | 
Iga General de  1; 
i. tle T. al re, 
eras cual sería 
se de nuevo el 
o se lian jirón 
>s manifestando i 
huelga general, 
naza debe toma 
. intensa, de u



?n grabados e 
ca consiste: i 
a conciencia d 
!9 nuestras ar

de las ocho 
as dos condic 
la tiene la in 
stión sobre s i .  
económico, 3 
inómico que 1 
a convertirse 
e en Francia, 
la ventaja de 
del guignol p¡

>s farzantes < 
dar al prolel

burguesía de 
os días el pe 
itos para ha<
3 cuestiones 
ría ella nos a p 
lace brillar re!

de las ocho 
culo entontec 
lugar, cuanto 
de ocho hori 
de las condic 

1 experiencias 
, de ocho hoi 

os de los gr 
[n una tendenc 

resulta que 
onsiderable de 
Itariado. Paree 
ra la más imp 
luenta. 
ción de esta 
amento en la 
llítica resulta l  

riismo que la 
na tendencia 
1 á neutraliza 

I descenso), pi 
|á  más tiempo 

ara >a cultun 
tsrao que ella 

física de la 1 
toldados ind 
[ la  lucha soci

ar la jornada 
drá que prest 

lucha le ser 
á la s  batallas 

Uvas, 
de la lucha t 

a 111 paña electt

lucha de cía 
taller y  en la

; ocho horas 
medio de ag 
sino un ari 

; ocho horas 
y nosotros 
porque solo v 
capitalista « 
egios; para a 
is dientes, 
ara la lucha 
: contar par; 
l puño.

B¡

tiene patria, 
olocación. Y  
urguesa ha I 

razón del 
tación intern 

tronteras. ) 
onde quiera 
a intervencif 
te cosmopol 
illa, debe al 
o, correspo 

de los im 
D e v i l l e . 

os hombres y 
esilusionado, 
scribió eso, 1 
[nicamente h 
ancés los ir

uelga
adrillos de

de salarit 
trabajo, se 
>.
10 se ha ot
11 conflicto 

solamente
avos por n 

se resisten 
condicione: 

¡da fija de 
io á los ob 
>arte, no se 
iva de los p 
el terreno c 
ner una vic 
os dueños 

en caso dt 
is parados, 
ijarlos de Ir 
os hornos. <

can p - m m m n o .  a *  q u e  m i w o n n  p . c u a u - s o c i n i i . .

de U colaboración d • o ' w i  V de la pa* democr*- 
tlca y «acial sou nefasta < al movimiento de liberación 
obrera; si piensan que el triunfo d 1 proletariado está 
subordinado al desenvolvimiento da su energía crea ­
dora, al sentimiento de s 1 responsabilidad y de su 
fuerza- «i quieren mantener in angible la conciencia 
de la ruptura oe todo lazo entre las clases, del abismo 
infranqueable que las separa, del combate sin cuartel 
nue ellos persiguen; reconocerán que la huelga gene­
ral, que dice ó los productores de cesar la obia de 
la producción, ú los trabajadores de no proporcionar 
más su trabaio á la clase enemiga, es una de las 
ideas más fecundas en que pue la v.rnir á retemplarse 

el socialismo ea peligro. ^

I M x v v i i n i o n l o  <

i m o i s i i  t i o i  u i a o u u o i o

Los remachadores en caliente, de las obras del 
Riachuelo, nos suministran un hecho concreto sobre

la bo..dad del estado patrón.
c_ Li*. .ihrecox minan en los talleres pn-

deolararon en huelga oDtenlenao una ...........
tisfacción en lo reclamado.

n a  n i» * ®

El Centro Socialista de la c ir c a ^ r íp e ló n  Oernt̂ a

se reunió en asamblea numcr08Rin° m bra' ? luida con 
va junta sjecutiva que ha quedado con o b a .
cinco animoso» compañeros, varios e e o. 
do» en la larga lucha que han venid , 
do» los comités y centros obreros que exls

ta ciudad. ..,„d a r  á
En dicha asamblea se resolvió así mism > 

los camaradas presos, y al objeto se comenz 
vantar una lista de suscrición entre los cornp u

presentes en la asamblea. .„ i  María
Otros han prometido coadyuvar a esta

obra con su óbolo
Asi mismo se resolvió contribuir con una cuota

única á la Biblioteca de Propaganda.
La propaganda continua á pssar de to o, pe 

la forma que se explica. ,
— En la Avenida Independencia de esta eluda y 

poco» metros del Consulado Francés fueron atrope­
llados y apaleados por varíes polizontes, dos obreros 
p a n a d e r o s ,  que fueron luego couducido. á la comí-

,erroc«»* que s'e  encuentran  e T T

m t y  firm es v anim ad o* del formal nr?

Pi; las Haita ahora ninguno ha trai? 
£  * n " i c f c a u * a  Y «  lugar *  «¿*¡1
ios o b rero s ante la  terq u ed ad  P írtro n aU d *, N 
con cien cia  Je c la se  y  ro b u stecen  su c a r * *  

fucha1 lid ®  b a c e  < S p eraf \ T  ®l oonfllcto ^  
nará con un resu ltad o  fa v o ra b le  á lo .o b r fcro?  

í l  C en tro  S o c ia lis ta  de L a  Banda, solidaril_ 
in tegram en te  con  la ca u sa  de estos trahj 

J w s ,  n«Tha om itido sa crific io  de ninguna ^

leZ»ío asi »<* ha com p ortado la com isión de 
^  I ^  cn^inlista  de S. del

0 P*C0

p r í i ó í í

le í  se ha com p ortado la com isión de pr0|f c  ^
ganda d el C en tro  S o cia lista  de S. del Estet0^ K  j E m
fe n e g ó  á  tom ar en co n sid e rac ió n .u n a  nota M*
p a ía d a  d - una lista  de su scrip ció n  A favor I

á  q u ien es h asta  ahora  no ha prestW ^ , M  ^

n e g ó  A t o m a r  t u  ------------- - - ---------  — «  l c a
cañ a d a  de una lista  de su scrip ció n  A favor 
h u elg u istas, á  q u ien es h asta  ahora  no ha prestí 

„  „  rp o y o  ni m oral ni m ateria l
- A l  C en tro  S o cia lis ta  co n cu rren  todas las nod 

un buen núm ero de o b rero s.
— S e  ha estab lecid o  una cá ted ra  con objeto ( 

fo rm ar p ro p ag an d istas e n tre  los obreros agre*

— E x celen te  a co g id a  ha tenido la iniciativa 1 
adqu irir un local p r o p i c i a r a  e l centro soci*

Vccynps: ¿ t a  refiorma, la su presión  ó la  p rom ul­
gación  ue una ie y  es un acto revolu cion ario? Nó, 
pues todos los días se  están reform ando, su p rim ien ­
do y  -prom ulgando leyes, sin que por esto adelan ­
tem os un paso en Sentido revolu cion ario . P or lo d e ­
m ás, los que hacen todo eso son los co n se rv ad o re s) 

_PLTí;císíi mente: . . .

¿Lo es la conquista de un.i m e jo r ’ ? T a m p o co t 
pue:, m ejoras la c la se  dom inante ha dado síem  
pre, nó por nuestros bellos ojos, sino por su in terés 
para Tetardar y  d ilacio n ar el cam ino de la idea so­
cialista  revolu cion aria, com o M edea tiraba á lo la r­
g o  d el cam ino los trozos sanguinolen tos de su p ro ­
pio  herm anito, para re tard a r la  ca rre ra  del p e rs e ­
gu id or G ete-. (F erri. M ov. Rev.). S e rá  entonces acto  
revolu cion ario  la  aspiración  á efectu ar un cam bio 
d é la s  bases del ordenam iento social? T am p oco lo 
es, pues las aspiraciones, los fines, com o tales, «son 
m eros estados del ánim o, tensión idea! del espíritu- 
prospectos ló gico s v iv ien tes de pura v id a  interior" 
(Labriola. R eí. y R e v  .S o c ia l)

T o d o  régim en  social tiene sus órg an o s políticos 
y  adm in istrativos que lo represen tan  y  defienden.

En las sociedades prim itivas el p atriarcado; en e l 
régim en .feud al la m onarquía abso lu ta  y en el r é ­
gim en hurgué» el estado rep resen tativo . Cada uno 
de estos organ ism os tienen Inm isión  esp ecia l, p ri­
m ordial, de co n serv ar el régim en  que representan  
con sus resp ectiv o s sistem as de propiedad, ju ris­
prudencia, etc., de cu alqu ier modo, aunque sea  r e ­
form ando esos sistem as parcia lm en te, para m ayor 
segu rid ad  del conjunto.

L a  clase  dueña del p oder económ ico h ace del po­
d er político un instrum ento, un agen te  de co n ser­
vació n  seg u ro  y  gratu ito . L a  existen cia  de éste  es 
in dispen sable á  la existen cia  de ella, m ientras él sea  
lo suficientem ente fuerte para predom inar sobre el 
resto de la sociedad  ó sobre cu alqu ier agrupación  
de in dividuos que tienda á d estru ir el régim en  que 
él represen ta, la sociedad  existen te no p eiigra. A  
m edida que su poder d ism inuye, d ism inuye la se ­
gu rid ad  de ésta. Y  sólo cuando el poder político  de 
la clase  dom inante esté relajado, desacreditado d es­
com puesto; sólo  cuando c a ie z c a  de los recurBos 
que solam ente en la actualidad, e l brazo proletario 
puede aportarle  ó d ejar de aportarle, cuando sea 
suficientem ente organ izad o y  consciente, esperanza 
que nuestro tenaz em peño ha de colm ar; sólo  en ­
tonces será posiple la transform ación  de las bases 
económ icas d e  la so c ie d a d .

A cción  revo lu cio n aria  es, pues, la dem olición de 
ios órgan os de las so cied ad es que se  desea d estru ir.

P ero  la  m isión del revo lu cio n ario  es: d estru ir y  
constru ir.

Y  esta es la parte d estru ctiva  

La parte con stru ctiva  consiste en lle v a r  al nuevo 
órg an o que crea  la  clase  revolucion aria; todas las 
funciones n ecesarias á la buena m archa de la so ­
ciedad; con cen trar toda la  actividad  d irectiva  y  a d ­
m inistrativa en él y  h acer que el pueblo no acate 
no recon ozca  más al órgan o, al estado antiguo, sino 
al nuevo.

E sto es lo que entendem os por procedim iento r e ­
volucionario .

D esd e que vem os en los lábios de m uchos com ­
pañeros asom ar la sonrisa del pesim ism o que p a re ­
ce decirnos: ¡relajar, d esacred itar, descom p oner el 
régim en  im perante y  destruirlo  oponiéndole n u es­
tras d ébiles organ izacion es! ¡Qué locura! P ero  nos­
otros contestam os: ese es el procedim iento que la 
historia y  la n ecesidad señalan  A toda c la se  re v o lu ­
cionaria  que quiere lle g a r  al fin propuesto. No d e­
cim os ni sabem os el tiem po que d urará  el proceso 
revolucionario; y , no decim os que la organ ización  
obrera, actualm ente, sea capaz de su stitu ir al esta­
do, pero decim os que a lgún  día será  capaz de de­
rribarlo  y  sustituirlo. Y  este día está tanto m ás c e r­
ca cuanto m ás pronto se decida el proletariado á 
recon ocer al sindicato la im portancia que tiene.

E l punto de apoyo que deseó A rquím edes, lo tie­
ne el proletariado en el sindicato, y  con la palanca 
de la lucha de ciases rem o verá  hasta el corazón, al 
mundo burgués. -ol 
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LA ACCIÓN SOCIALISTA

L a netnación polítie»
t l o l  P a r t i d o

H ubiéram os d eseado no ocuparnos de este  tem a, 
pero  las c ircu n stancias nos fuerzan  a h acerlo .

La  acción política del partido socia lista  debe se r  
sen cillam en te  lu cha  de clases, inspirándose en los 
suprem os in tereses del p roletariad o y eslorzán dose 
p o r re a liz -r lo s .

D e lo con trario  no se ría  m ás que un partido b u r­
g u é s avanzado.

No obstante eso, el B o letín , p a rece  no entenderlo 
así.

P a ra  él la cuestión  p olítica  de actualidad  palpi­
tante, se  red u ce  á las futuras e leccio n es de M arzo; 
á P elleg rin i, V illa n u ev a , U g arte , etc,, y  á la co a li­
ción electora l.

Ni una p alab ra  siquiera, de lo que con stitu ye  el 
verd ad ero  m otivo para una intensa agitación  p o lí­
tica  de clase, que se tradu zca  en hechos p rácticos 
d en tro de b re v e  tiem po: la seg u ra  prorrogación  
d el estado d e sitio ;  y  después salim o s in gen u am en ­
te apelan do á la solidaridad  proletaria  in tern a­
cional, solidaridad  que debía sern o s negada, puesto 
que aquí donde rea lm en te  estam os in teresad os en 
e v ita r  la  le y  m arcia l con todas las brutalidades» 
no hacem os lo que d ebiéram os hacer: esforzarn os 
en anular esa  m edida de opresión, tender por todos 
los m edios á b u rlar los p ropósitos de la  clase  do­
m inante.

Y a  hem os dem ostrado m ás de una vez, desde e s ­
tas m ism as colum nas y  desde la tribuna, que la 
a cción  política  del p roletariad o, no es únicam ente 
la  actu ación  de una 1 e p resen tad ó n  parlam entaria; 
que la  acción  p o lítica  es m ucho más vasta  y  se  sin ­
tetiza  en dos palabras: tacha d e clases.

H em os rep etid o  que el partido socia lista , debe 
subordin ar su  acción  á la  acción  segu id a  por los 
produ ctores, desde que no es e l partido ni los g ru ­
pos anárquicos los que harán la R evolu ción , sino la 
org an izació n  de c lase  d el proletariado: hem os a fir  
m ado, de acuerd o  con la exp erien cia  h istórica, que 
la  unidad de acción  es la  m ás fecunda para la r e ­
volución  obrera, que es una dualidad absurda, p re ­
tender una orga n ización  económ ica d el p roleta­
riado, y  por fuera de ella  una agrupación  p o lítica  
d el m ism o, y en fin, que hasta tanto el partido so ­
cia lista  no sea  abso rb ido  en la gran d e unidad de la 
o rgan ización  revo lu cio n aria  de los productores, 
debe, si q u iere  se r  con sid erad o com o partido de 
clase, e sfo rzarse  c o a d y u v ar al m ejo r éxito  del m o­
vim iento obrero , en tregán d o le  toda su  decisión  y  
toda su en ergía .

¿Obra a sí n uestro partido en estos m omentos? 
¿C ontribuye en a lgo  á la  m ejor solución del p roble­
m a de trascen den tal im portancia  para la  m archa 
futura de la  organ ización ? ¿Su actuación  p olítica  
responde á las n ecesidad es im puestas por e l con ­
flicto?

No puede h aber vacila cio n es en la  resp uesta, si 
se  analiza la m archa d el partido en estos últim os 
tiem pos.

N o ha con tribuido en nada y  lo que es m ás d o lo ­
roso  aun, el órg an o del Com ité, p arece  q u erer aho­
g a r  en el silencio  la  cuestión  que m ás p reocu p a 
á la c la se  trabajad ora  d el país: la  Prorrogación  
d el estado d e sitio , la n ecesidad  m ás sen tida que 
trabaja  ála org an ización  y  que debe d ar lu g a r  á 
una v iril m anifestación  de clase.

A  la c la se  trabajad ora  no le preocup a, ni puede 
p reocu p arle  P e lleg rin i y  U garte , las futuras e le cc io ­
nes ni la coalición; nó; á nuestro proletariado le 
preocupa e l estado bu rgu és  con sus m edidas de r e ­
presión con su ley  m arcia l periódicam ente ap lica­
da, para sa lv a r  la gan an cia  cap italista  y  el m edio 
m ás eficaz para anularla.

¿Cóm o la con segu irá , yen do á las urnas ó n egan ­
do el concurso de su  br?zo y  de su in te lig en cia  en 
la época  propicia?

N o es dudosa la  elección.
El partido socia lista  com o fu erza  e lecto ra l puede 

m uy poco, y  si su acción  en ese  terren o im plicase 
una lim itación á la  libertad  de la b u rgu esía  ésta  
hubiera im pedido en una ú otra  form a las reunio­
nes de c a rácte r e lecto ra l que se están  efectuando.

En cam bio el p roletariad o  con sus órg an os de re-

general no es pues
La huelga la realiza.

I fantasía « “ ba“ ' w'e . A l n° ldea 
L |d ,d lm p r« c  tr0D aliStbitl

siste n cia  es  lo q u e le  p reo cu p a  y  trata de 
brar.

E l abandono d el trab a jo , la  h u elg a  en losm 
tos de m ayo r a ctiv id a d  econ óm ica, es lo qQe i Z j o r a ,  la táctica P cuantos 
q u iere  im p edir y  p o r eso  a p e la  á la  ley m arciifB  L eado. Y  sin em bargo’ndo se tr.

No d ebem os o b scu re ce r, entonces, el objeti* SD,0S socialistas- cua . as dt 
que la m asa o b rera  p e rs ig u e; debem os constitni J  scncjili.mente,feo l8S p °  forma 
todos y  cad a  uno en v o c e ro s  d e  ese m ovim ioj ;enómeno inevitable, ya■ . £
n ecesario , p ara  lle g a r  á lo  .q u e  la burguesía p ara muchos corr . ‘  ntroVet 
quiere: aban don ar e l tra b a jo  en lá época de las J COQj 0nto de dogmas meo 
sech as, h ace r todo lo in ten só  y  extenso p o s ib le *  ctnsufable discutir y  anattz 
m ovim iento dán d ole un m arcad o  carácter de clan ■  fuera de los congresos,

Una v e z  m ás nos es doloroso  comprobar elpi^  
iundo a le jam ien to  d e  n u estro  partido y  la cli 
o b rera .

E l prim ero, en estos m om en tos en que debia 
n er toda su e n e r g ía  é in te lig e n cia  al servid* 
los trabajo res, re d u ce  su acción  á una propaga 
e lecto ra l estéril, sin  co m p re n d e r que la grande 1 
ción  p o lítica  la  e fectu aría  contribuyendo á lai 
lizac ió n  de un fu erte  m ovim ien to  proletario enij 
ép o ca  en que el estad o  de sitio  se  prorrogase.

L a  segu n da  co lo cá n d o se  en e l terreno en que i 
be estar; te n d e r  á s a lv a r  su  organización,base( 
la R e v o lu ció n  S o c ia l y  de su  mejoramiento 
sente.

E l p artid o  d eb e s e g u ir  los im pulsos delai 
o b rera ' que ap orta  á  la lu ch a  un conjunto de 
ciones p ráctica s in estim ab les, y  no encastillánd 
en un m odo de acción, qu e s í en tiempos nórmala) 
no re a liza  o b ra  e fe c t iv a  m en os podrá realizarían 
ép ocas anorm ales.

In cita r á los tra b a ja d o re s  á  u sar del derecho 1 
su fra g io , sabien d o de an tem an o  lo que vale 1 
m étodo de lucha, m áxim e cu an d o  se le  da caráctd 
de con quista í y  no d ec ir  una palabra sobre otr 
cuestión  m ás ce rca n a , m ás g r a v e  y  que más hondal 
meDte a fecta  los in te re se s  su p rem os del proleti
do, no nos p a r e ;e  e l m ed io  m ejo r para manteos ^
la arm onía en tre  la  m asa  p roductora y  el partidoH híbrido de legalitario y  antilegalit; 
ni tam poco e l m ás ad ecu ad o  p ara  preparar lasco»  han tomado la delantera del me 
q u istas fu tu ras de los exp lo tad o s. Ip u é s  de haber preparado la ruta 1

C ré em o s que el p a rtid o  pu ed e y  debe coopere!hora, quedan rezagados, porque m< 
al m ejor éxito  de un m o vim ien to  iniciado ptrlaor-i formando el socialism o p etlf b 
g an izació n  á ob jeto  de im p edir la prorrogación de| sorio que real, perjudicial p o rqu ” n

I tudiar ¡mparcialmente el divorcie

Icón la acción, á no s e r la  del a 
roca; los que guardan U s  verdac 
dominio propio, bajo globo de e n  
car-, se han visto obligados á re< 
(Jaurés entre otros). El m ovimient 
rriló malgrado sus observaciones, 
de una evolución de mosquito á el 
su empuje, y tratados á la par de 
talistas, instigadores obcecados, v 
un día de luz, otro de pan y  ca 
la vez. Era difícil entonces no rene 
cia, negar la fuerza y eficacia del 
te. pero como esta lucha es peligr 
con el med.o de captarse las sim| 
tarias, necesarias á la obtención 
sorias, una selección se opera en el 
alejándose los que no están direcl 
dos en el resaltado de un com bate 
to, los que prefieren el calificad  
siempre original, sinónimo de abnc 
mo, á percances y responsabilidad 

Los obreros, preñados de teorías 
al acto aespués de la explicación, 
de las paradojas y sofismas que ca

la  le y  m arcia l, y  á  e llo  le  incitam os.

B a j o  l a  m o r d a z a

Con rapidez los an tagon ism os de clase se revelsi 
con asom brosa  c larid ad , á  la  v e z  q u e la  lucha entre 
cap ital y  trabajo  c a ra c te r iz a  m ás netamente í l  
táctica  o fen siv a  y  d efen siva .

Cu an do la c la se  o b re ra  sin  con cien cia  y sin I* 
en ergía  q u e de e lla  d er iva , a cep tab a  plácidameo* 
su su erte , las e x ig e n c ia s  p atro n ales crecían á o*- 
dida de su  ig n o ra n cia  y  sum isión , así como i lfll 
pueblos dom ina e l m ás a u d az  o p reso r. Por fin.** 
un tiem po re la tiva m e n te  co rto , m erced á co#' 
ju n to  de c ircu n stan cias m a te ria le s  y  morales, U *  

elión de la  in te lig e n cia  o b re ra  ha preparado In ^ 
su s m anos y  vem o s en p len a  luz lo que vió Marx.» 
m aravillo so  filósofo de la  acció n , con su esplóN 
p rofético .

P o r  todas p artes, d esde la  v ie ja  Europa hasta I» 
jo v en  A rg e n tin a , im perios, re in o s, repúblicas, 
ó ménos d em o crá ticas , s ir v e n  al cap ital por m^10
de su verd u g o , el estad o, y  los a g e n t e s  subalterno*, 
cosacos y  o ficia les, h ab lan  la  le n g u a  de la barbar* 

c iv iliz a c ió n. p o r m edio del k n u t .d e lr f j
L Í S  P ° lic ía ' Je £¡stas, representantes
í í r t  . htjos sa c r ile g o s  de h erm osa constitución-
io i / ”  ^ an°  para aho8 a r  al pueblo p ro d u cto r^  
en ' °  í a e s p ecia l de los lad ro n es de Bolsa J:1
coim eros: el estad o  de sitio .

rr„ ? í r a b s  arm as so ld a d esca s  hiriendo conelfi*;
la  J e fe u siva  de los trabajadores *  

puede se r  otra  que la  p ro p ag an d a  antimilitaris]*

m u e r tp 1 4*1 ° d i°  31 in s t r u m e n to  co b ard e
do se l í  la  n e« a tiva  de u sarlo , á la  traición, c a l ­
chas ü  » a , 6 reera P,a z a r  á  lo s ob rero s en sus in­
da ca ra  °  ut* hue lg a  g e n e ra l capitalista, surg^

m edio m á s ^ e ™ ? 81*8 p arcta ,es ’ respondede0£  
d e r a c io n «  poderoso Para  rep e lerlo : huelgas de £

n " r « r ^  r n ° deg reT ° ' si- °  i°“ ,es' " í• segú n  la g ra v e d a d  del p e lig ro .

exigencias de la reacción 

mid°ahiSUféen 13 hUelga g e "era l, c
S t ? reKCOn°Cen ,0S 0níanos »icialismo obrero marcha solo. ¿No 
as utopías de ayer son las verdad

greso? reahZadÓn de 138 utopía

msmo ii otro s u e d ü  más adí

consumo, que D2  á  falta de . 
el Pobre g r a n e ?  Pr° Veer al o
y W « k t a  J D,rí  c n ," d» se

“a manos amigas c onsti
. - " « « s - p r t a S  CO»

cs>ta tierra de.

Í Í 2 ! e u o i

Ufuerz! v mientras pof e ? 6 S( 
Ulttarieda5  h ! lCQe e u  s í  io s  ’ 1C° n t '  
^ res¡ón clí Qniana: la huela mei 
Co* o  p rodn a n t e  g a  
obrera dttct0 de

gen,aiWe Puede nn
le “ la » , p°uers

pero cuand °  Untaria
c‘óndeiau se Pasa s
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■ü"B¡en“ ¡V ires'y Rosario, que hacen d0i 
20 dias que se encuentran en huelg> 

ce» firmes v animados del formal propa.’ 
ersi^nr en l a  resistencia, dispuestos á todos 
Idos. Hasta ahora ninguno La traiciona. 
Apática causa Y en lugar de desmaya 
-os ante la terquedad patronal-aclaran n, 
ii le clase y robustecen su carácter ae 
odo hace esperar que el conflicto termj. 
un resultado favorable á los obreros, 

tro Socialista de La Banda, solidarizan, 
gramente con la causa de estos trabaja 
ha omitido sacrificio de ninguna natur¡u

se ha comportado la comisión de propa, 
1 Centro Socialista de S. del Estero, q„t 
tomar en consideración una nota acom. 
e una lista de suscripción á favor de i0j 
as, á quienes hasta ahora no ha prestado 
joyo ni moral ni material, 
ntro Socialista, concurren todas las noches 
lúmero de obreros, 
establecido una cátedra con objeto dt 

■opagandistas entre los obreros agremia.

,nte acogida ha tenido la iniciativa dt 
n local propio para el centro socialista

. y
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TRABAJADORES:
Bajo el imperio de la ley marcial que por tercera vez viene á sancionar la burguesía argentina, no podemos ya vacilar en suponer cuales puedan 

ser sus actos y propósitos ulteriores
Una ruda lección de hechos nos ha enseñado que por la defensa y salvaguardia de sus privilegios no se detiene ante nada y ante nadie. Que confiada 

en el alcance de sus fuerzas, pasa á travez de todos los obstáculos Que indiferente á sus propios convencionalismos de cínica moral, pisotea y destruye 
las estúpidas promesas de libertad consignadas en sus códigos y leyes. Que ante nuestra dudosa sumisión á soportar, como antes sin protestas el peso de su 

 —  ̂ miooti-ao oot,alúas todo el azote brutal de sus audacias, todo el instinto sanguinaro de sus esbirros.
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¡o que le preocupa y trata de desmetn.

no del trabajo, la huelga en los momen- 
r actividad económica, es lo que ella 
fir y por eso apela á la ley marcial, 
ios obscurecer, entonces, el objetivo 
obrera persigue; debemos constituirnos 
i uno en voceros de ese movimiento 
»ra llegar á lo .que la burguesía no 
lonar el trabajo en la época de las co- 
r todo lo intenso y extenso posible el 
Jándole un marcado carácter de clase 
is  nos es doloroso comprobar el pro- 
liento de nuestro partido y la clase

, en estos momentos en que debía po- 
tnergía é inteligencia al servicio de 
i, reduce su acción á una propaganda 
ril, sin comprender que la grande ac­
ia efectuaría contribuyendo á la rea- 
;n fuerte movimiento proletario en la 
el estado de sitio se prorrogase, 
colocándose en el terreno en que de­
le r á salvar su organización, base de 
Social y de su mejoramiento pre-

iebe seguir los impulsos de la masa 
>orta á la lucha un conjunto de no- 
is inestimables, y no encastillándose 
; acción, que sí en tiempos normales 
a efectiva menos podrá realizarla en 
les.
trabajadores á usar del derecho del 
ado de antemano lo que vale este 
a, máxime cuando se le da carácter 
' no decir una palabra sobre otra 
rcana. más grave y que más honda- 
í intereses supremos del proletaria- 
s:e el medio mejor para mantener 
: la masa productora y el partido, 
ás adecuado para preparar las con- 
le los explotados, 
el partido puede y debe cooperar 
t un movimiento iniciado por la or- 
|eto de impedir la prorrogacioh de 
á ello le incitamos.

t> l a  m o r d a z a

antagonismos de clase se revelan 
andad, á la vez que la lucha entre 
> caracteriza más netam ente su 
f defensiva.
■ obrera sin conciencia y sin la 
ia  deriva, aceptaba plácidam ente 
(encías patronales crecían  á  me- 
ncia y sumisión, así com o á los 
I más audaz opresor. P o r fin, en 
ivamente corto, m erced á con- 
acias materiales y m orales, la re­
gencia obrera ha preparado la de 
» en plena luz lo que vió M arx, el 
o de la acción, con su espíritu

desde la vieja Europa ha9ta la 
Upenos reinos, repúblicas, más 
¡as, sirven al capital por medio 
istado, y los agentes subalternos, 
hablan la lengua de la barbarie 

*n, por medio del knut, del rifle 
lA  legistas, representantes del 
liego s de hermosa constitución, 
i ahogar al pueblo productor ba­
tial de los ladrones de B olsa  y 
de sitio.

Soldadescas hiriendo con el fie- 
gnsiva de los trabajadores no 

la propaganda antim ilitarista 
1 al instrumento cobarde de 
1  de usarlo, á la traición, cuan- 
llazar á los obreros en sus lu* 
••ga general capitalista, surgi* 
Igas parciales, responde otro 
para repelerlo; huelgas de fe* 
j® 8remio, sino locales, regio* 
pravedad del peligro.

L a  huelga general no es pues la creación  de una 
fantasía com bativa, es la realización de una nece­
sidad im prescindible. A l no idearla la clase traba­
jadora, la táctica patronal, súbitam ente la hubiese 
creado. Y  sin em bargo, ¡cuantos anatem as entre los 
mismos socialistas, cuando se trataba de estudiar, 
sencillam ente, ¡en las páginas de sus diarios, este 
fenómeno inevitable, ya  en formación!

Para muchos correligionarios, el socialism o es uu 
conjunto de dogm as incontrovertibles, siendo tan 
censurable discutir y  analizar sus m edios de acción, 
fuera de los congresos, como para un católico es­
tudiar im parcialm ente el divorcio en las colum nas 
de E l Pueblo.

Y  sin em bargo, los m etafísicos, siem pre en riña 
con la acción, á no ser la  del agu a  horadando la 
roca; los que guardan las verdades de a yer como 
dominio propio, bajo globo de cristal «ver y  no to­
car», se han visto obligadas á reconocer su erro r 
(Jaurés entre otros). El m ovim iento obrero se enca­
rriló m algrado sus observaciones; el g ra v e  axiom a 
de una evolución de mosquito á elefante, no detuvo 
su empuje, y tratados á la par de aristócratas capi­
talistas, instigadores obcecados, viéronse privados 
un día de luz, otro de pan y  carne, ó de todo á 
la vez. E ra difícil entonces no rendirse á la eviden­
cia, negar la fuerza y  eficacia del arm a contunden­
te. pero como esta lucha es peligrosa, incom patible 
con el m edio de captarse las sim patías parlam en­
tarias, necesarias á la obtención de reform as ilu­
sorias, una selección se opera en el campo socialista 
alejándose los que no están directam ente interesa­
dos en el resultado de un com bate franco y  resuel­
to, los que prefieren el calificativo de socialista, 
siempre original, sinónim o de abnegación y  altruis­
mo, á percances y  responsabilidades g ra v e s.

Los obreros, preñados de teorías, acostum brados 
al acto aespués de la explicación, enem igos natos 
de las paradojas y  sofism as que caben en el estado 
híbrido de legalitario  y  antilegabtario  sim u'táneos, 
han tomado la delantera del m ovim iento. D es 
pués de haber preparado la ruta, los de la prim era 
hora, quedan rezagados, porque menos necesitados 
formando el socialism o petlt bourgrois, más ilu­
sorio que real, perjudicial porque no responde á las 
exigencias de la reacción.

Con su fé en la huelga general, cuya eficacia for­
midable reconocen los Organos burgueses, el so ­
cialismo obrero m archa solo. ¿No es verdad «que 
las utopías de a yer son las verdades de mañana» y  
que la realización de las utopías form a el pro­
greso?

El m ovimiento obrero argentino debe preparar 
el porvenir con ahinco. S i más adelante el Quinta- 
nismo ú otro sucedáneo  ataca, él posee una arm a 
sola; la huelga general, á falta de cooperativas de 
consumo, que puedan proveer al obrero y  llenar 
el pobre granero para cuando se  nuble el cielo 
y estalle la tempestad! Cuando sabrán en Europa, 
qué sirena engañadora es la Constitución argen ti­
na manos am igas enlazaránse con la de los traba­
jadores oprim idos de esta tierra d^..libertad

C l l l  tf ANGO

F u o r z a v i o l o n o i a

Entre la una y la otra hay mucha diversidad: la 
violencia no depende de la libre voluntad de los 
individuos, ella surge de las condiciones objetivas 
de las circunstancias; no puede ser eficazmente 
predeliberada, mientras por el contrario el sistema 
fie la fuerza tiene en sí los elementos de la vo­
luntariedad humana; la huelga general que es su 
expresión culminante puede ponerse en práctica 
como producto de “ la voluntaria 11 solidaridad 
obrera.

Pero cuando se pasa á examinar.la manifesta­
ción de la huelga general, se nos presenta una pro­
posición que á primera vista parece absurda é iló­
gica. Ella no es manifestación legal; ella no es ma­
nifestación ilegal.

No legal porque tiende á romper las institucio­
nes actuales, comprendidas en el Estado; no ilegal 
porque desenvuelve su aéción en un campo, que es 
base de la sociedad burguesa: la libre compra y

LA ACCIÓN SOCIALISTA

venta de la fuerza de trabajo. P o r consiguiente 
es extralegal.

L a  huelga general tiene por objeto ofender en 
sus cim ientos la existencia del capitalism o y es por 
eso que durante tales m anifestaciones se descubre 
á fondo la neta división de las clases; no es el 
ju eg o  de los momentos electorales en los que á 
menudo, elem entos que de todo tienen menos de 
proletarios, votan por el candidato socialista; la 
huelga g e ñ é ra lp o r  lo mismo que es un fenómeno 
agudo y por lo tanto típico aleja de sí todos los 
elem entos extraños á la clase trabajadora.

E lla dice con hechos que el proletariado es la 
sola fuerza acreedora del socialism o.

A s í la lucha de clase identifica su verdadera na­
turaleza; ella polariza al proletariado con las 
otras clases, no los aproxim a.

Consecuencia de ste exam en es que la “ fuer 
za creadora., del rescate, la solidaridad obrera, se 
d irige hacia una forma antagónica al poder bur­
gués, m ientras los intereses de las otras clases se 
agrupan al rededor de aquel poder.

Solo partiendo entonces, del sindicato de ofi­
cio st puede delinear el cam ino exacto que debe 
segu ir el proletariado, cuyo problem a siendo co­
mo es un problema de fuerzas, puede dar lugar, 
según Sorel, á que se pregunte si la clase trab aja­
dora tiene noción de su destino histórico, si tiene 
la clara visión de su situación ante las otras c la ­
ses, si ha llegado en fin, á tal punto de m adurez 
como para poder revolucionar la sociedad toda-

E n r i q u e  L e o n e .

I j J I  i n u n d a c i ó n

«Llueve continua é incesantem ente durante días 
y  semanas».

E l agu a penetra por doquier, los pequeños arro- 
yuelos se han convertido en im petuosos torrentes, 
los cam pos están inundados de una á otra extre­
midad; la ola crece terrible, pasa por sobre los 
obstáculos v arrolla cuanto se le opone. En vano 
se intenta detenerla, en vano se levantan á su 
paso diques y  valladares; todo obstáculo á >-u mar­
cha es vana tentativa, el agua soberana é indo­
mable destruye todo io que encuentra á su paso, 
avanza imponente, penetra, rompe, domina; ha 
vencido».

«Hace m eses y  años que se predica y  difunde 
la palabra de paz, justicia y  regeneración soc a>. 
El sol del porvenir ilumina las conciencias, los 
p e q u e ñ o s 'y  lejanos países despiertan del letargo 
en que vivieron, las ciudades están com pletam ente 
conquistadas, en ln campaña pululan valientes 
com pañeros que difunden la buena nueva; la g r  n 
Idea se ha impuesto por doquier y el movimiento 
em ancipador ha resultado grandioso y  prepoti nte .

«Y esta agua saludable destinada á lavar v pu­
rificar á la humanidad corre siem pre gritando: yo 
paso, señores, yo pasol ..»

Con estas palabras saludaba el com pañero Díñale 
á la organizació.. obrera, que después de haber 
sido som ttid a á la dura prueba de la reacción, sur. 
g la  más lu erteq u e nunca dispuesta á librar nuevas 
batallas, á celeb rar nuevos triunfos. Y  la burgue­
sía que no vaciló  en m asacrar ni pueblo italian >, 
que ham briento pedía un pedazo de pan, m ordió 
el polvo de la derrota ante la firm eza y cohesión 
de las organizaciones que no om itieron esfuerzo 
alguno para m antenerse firmes en la lucha em pe­
ñada por su ideal de Justicia y  Libertad.
En nuestro pais, donde la fistoria del movimiento 
obrero cuenta aún muy pocos núos la burguesía no 
quiero sacar enseñanzas de la vieja E urop a,y  apela 
á la prisión y la mordaza para sofocar el m ovi­
miento revolucionario de las clases trabajadoras. 
Pero si los proletarios se mantienen decididos en 
la lucha entablada por la reivindicación de sus de­
rechos, la burguesía tendrá, á pesar de todo, que 
sentir palpar la inutilidad de los medios violentos 
y  coercitivos por ella em pleados Por lo tanto no 
hay que om itir esfuerzos, nuestra causa es digna 
de que por ella nos sacrifiquem os y aventurem os 
nuestra propia libertad, si es necesario.

Itokarbk

E l  e s t a d o  e l e  s i t i o  . •.
n o s  e n s e ñ a

El estado de sitio actual decretado con el único 
propósito de sofocar las huelgas, que en el más 
perfecto orden se producían, y  las que en pers­
pectiva estaban, es una medida á la que por cierto i 
nuestro gobierno no es la prim era vez que apela.

Un gobierno compuesto en su m ayoría por te. 
rratenientes industriales y  com erciantes no podía 
perm anecer indiferente ante la am enaza hecha 
á sus intereses por el avance del proletariado 
en su lucha contra el capital, traducida en su 
forma más práctica y  eficaz: la abstención al tra­
bajo; y  es por esto que nuestra burguesía im pe­
rante decretó el estado de sitio al ver en pe. 
igro  sus cosechas, y  la exportación de sus p ro ­
ductos. como una medida coercitiva á la acción 
de los trabajadores. Pero los hechos enseñan, y  
de ellos debem os sacar las consecuencias que 
dicten á los obreros sus determ inaciones que han 
de fijar su ; futuros rum bos.

V arias veces el gobierno, á raíz de una huelga; 
se  ha valido de la ley m arcial como de un medio 
infalible para sofocarla y  hasta ahora lo ha con­
seguido en m ayor y m enor parte. S i antes la lucha 
contra el capital presentaba ciertos inconvenientes 
(que ya  se puede decir se han salvado) y hoy, en 
cam bio se nos presenta de otra m anera más fuerte 
y  por consiguiente es m enester que una sólida y 
buena organización, no y a  capaz de arrancar m e­
jo ras al capital, sinó para algo más im portante, 
para repeler leyes de coherción, por ejemplo, que 
hagan al proletariado capaz de oponer una fitme 
resistencia á sus opresores

Pues bien, si ante los hechos que á nuestra pro. 
pia vista se suceden, perm anecem os anonadadost 
incapaces de tom ar una medida verdaderam ente 
enérgica, continuaríam os siendo un juguete de las 
intenciones de nuestros enem igos.

El paro general último llevado á cabo, fue todo 
un éxito á pesar de la ley m arcial y de la precipi­
tación con que fué preparado.

En los actuales momentos, en que todo tiende á 
dem ostrar que el estado de sitio será proriogado, 
los trabajadores pueden, y tienen el deber de in­
sistir en las m ejoras que habían exijido y que aún 
no han conquistado, preparando al efecto, desde 
ja ,  un movimiento, q uesu  hará tanto mas fácil si 
se tiene en cuenta el momento propicio que se pre­
senta con la escasez de brazos y  acum ulam iento de 
las cosechas, que necesariaraeute deben ser expor­
tadas.

Por lo tanto, si nos proponemos hacer algo  ese 
algo, ha de ser de energías revolucionarias; hechos 
que sirvan de escarm iento y enseñen á nuestros 
m in don esq ue los obreros de hoy no son los escla . 
vos de antaño; que nos rebelam os porqué ellos nos 
obligan, porqué sentim os una im periosa necesidad 
que nos llama á ejecutar actos que nosotros no 
desearíam os, pero que recurrim os á ellos obligados 
por las ciacunstancias del caso.

Ellos nos desafian, forzosam ente debemos reco ger 
el guante; reusarles seria sencillam ente una co. 
bardia.

B o i l i t a

/ I Ln8tfi c u á n d o  /

S í, hasta cuando, perm anecerás sin rebelarte 
contra el despotismo burgués y  la tiranía que p re­
side el sanguinario inquisidor Q ain tin a. Olí! cpm- 
pañeros de infortuniol Si supierais el triste papel 
que representáis, perm aneciendo inertes ante la 
barbarie -do vuestros verdugos, que día á día nos 
ciñe más el cordel que concluirá por estra n g u la r­
nos, si no tratam os de poner coto á ello.

Se ha impuesto la necesidad que abandonem os 
éste estado de inercia, parecido á la m uerte, y .e n ­
trem os en la lucha qu * es vida, para reivindicar 
nuestros derechos de hombres, arrancados por 
otros nuestros sem ejantes. Es cobarde, dejarnos ti­
ranizar por los mismos que nos roban el fruto de 
nuestro sudor. Sacudam os de una voz por todas este 
m arasm o que nos tiene invadido, y dem ostrem os 
al despótico gobierno de este país y  á la bnrguesía
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f e r r o c a r r i l  B u e n o s  A i r e s  y  R o s a r i o ,  q u e  h a c e n  

v  20 días q u e  s e  e n c u e n t r a n  e n  h „ .
  v  A n i m a d o *  d e l  f o r m a l  .

<  ) l > i * o r o

i l n e l ^ a  i l e l  R i a c h u e l o

L o s  r e m a c h a d o r e s  e n  c a l i e n t e ,  d e  l a s  o b r a s  d e l

R i a c h u e l o ,  n o s  s u m i n i s t r a n  u n  h e c h o  c o n c r e t o  s o b r e  

l a  b o . . d a d  d e l  e s t a d o  p a t r ó n .
-  . .  -------í ^ .  . , K r » r , u  im a n a n  e n  l o s  t a l l e r e s  p r i -

E l  C e n t r o  S o c i a l i s t a  d e  l a  c i r c u n s c r i p c i ó n  O e s t e ,  

s e  r e u n i ó  e n  a s a m b l e a  n u m e r o s a ,  n o m b r a n d o  u n a  n u e  

v a  j u n t a  e j e c u t i v a  q u e  h a  q u e d a d o  c o n s t i t u i d a  c o n  

c i n c o  a n i m o s o s  c o m p a ñ e r o s ,  v a r i o s  d e  e l l o s  p r o  a  

d o s  e n  l a  l a r g a  l u c h a  q u e  h a n  v e n i d  > s o s t e n i e n d o  i o ­

d o s  l o s  c o m i t é s  y  c e n t r o s  o b r e r o s  q u e  e x i s t i e r a n  e n  e s

t a  c i u d a d .  ,
E n  d i c h a  a s a m b l e a  s e  r e s o l v i ó  a s í  m i s m o  a y u d a r  a  

l o s  c a m a r a d a s  p r e s o s ,  y  a l  o b j e t o  s e  c o m e n z ó  á  l e  

v a n t a r  u n a  l i s t a  d e  s u s c r i d ó n  e n t r e  l o s  c o m p a ñ e r o s  

p r e s e n t e s  e n  l a  a s a m b l e a .
O t r o s  h a n  p r o m e t i d o  c o a d y u v a r  á  e s t a  s o l i d a r i a  

o b r a  c o n  s u  ó b o l o  *
A s i  m i s m o  s e  r e s o l v i ó  c o n t r i b u i r  c o n  u n a  c u o t a  

ú n i c a  á  l a  B i b l i o t e c a  d e  P r o p a g a n d a .

L a  p r o p a g a n d a  c o n t i n ú a  á  p e s a r  d e  t o d o ,  p e r o  e n  

l a  f o r m a  q u e  s e  e x p l i c a .
— E n  l a  A v e a i d a  I n d e p e n d e n c i a  d e  e s t a  c i u d a d  y á  

p o c o s  m e t r o s  d e l  C o n s u l a d o  F r a n c é s  f u e r o n  a t r o p e ­

l l a d o s  y  a p a l e a d o s  p o r  v a r i c s  p o l i z o n t e s ,  d o s  o b r e r o s  

p a n a d e r o s , q u e  f u e r o n  l u e g o  c o n d u c i d o s  á l a  c o m i -

mtses y  —  une.
p e r m a n e c e n  f i r m e s  y  a n i m a d o s  d e l  f o r m a l  

s i t o  d e  p e r s i s t i r  e n  l a  r e s i s t e n c i a ,  d i s p u e s t o s  4  ^  

W  - . a r r i f i c i o s  H a a U  a h o r »  n i n g u n o  h a t r a i ^
S i t o  u e     ■ —  -  ■
i o s  s a c r i f i c i o s .  H a s t a  a h o r a  n i n g u n o  h a t r a i  _  

d o  t a n  s i m p á t i c a  c a u s a  Y  e n  l u g a r  d e  d e s m » ,  

l o s  o b r e r o s  a n t e  l a  t e r q u e d a d  P A t r o n a U c l a r a a  

c o n c i e n c i a  J e  c l a s e  y  r o b u s t e c e n  s u  c a r á c t e r  
l u c h a .  T o d o  h a c e  e s p e r a r  q u e  e l  c o n f l i c t o  t e r J  

n a r á  c o n  u n  r e s u l t a d o  f a v o r a b l e  á  l o s  o b r e r o s .

E l  C e n t r o  S o c i a l i s t a  de L a  Banda, s o l i d a r i a  

d o s e  i n t e g r a m e n t e  c o n  l a  c a u s a  de e s t o s  t r a W  

d o r e s ,  n o  h a  o m i t i d o  s a c r i f i c i o  de n i n g u n a  n a t j

l e z n .

N o
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e n  g o m e r a ) ,  q jl<? s / y t \ o s  h o r r a r e s  y  q o e  d i g ­

n i d a d ,  q u e  d e  n i n g u n a  m a n e r a  n o s  p a r e c e m o s  á  l o s  

r e b a ñ o s  d e  m a n s o s  c o r d e r o s ,  q u e  s e  d e j a n  l l e v a r  

a l  c o r r a l  c o n  l a  c a b e z a  g a c h a . — N o :  J a m á s l

F o r m a d o s  m u c h a s  v e c e s  e n  l a s  l i l a s  d e  u n  e j é r ­

c i t o  p a r a  d e f e n d e r  l o s  i n t e r e s e s  d e  l a  b u r g u e s í a ,  

d a n d o  v u e s t r a s  v i d a s  p o r  d e f e n d e r  m e n t i r a s  p a t r i ó ­

t i c a s ;  y  e n  c a m b i o  110 t e  r e b e l a s  c o n t r a  l a  t i r a n í a  d e  

l« .s  q u e  t a n  c r u e l m e n t e  p i s o t e a n  t u s  d e r e c h o s  111:1. 

t á n d o t e  l e n t a m e n t e  A t í  y  A l o s  t u y o s !

R e f l e x i o n a  q u e  s o m o s  l a  f u e r z a  q u e  l o  p u e d e  t o ­

d o ,  o u e s t o  q u e  e s  l a  c r e a d o r a  d e  t o d o  l o  q u e  e x i s t e  

e n  e l  m u n d o  a r t i f i c i a l ,  p o r q u é  s o m o s  n o s o t r o s  l o s  

q u e  e l a b o r a m o s  y  e x t r a e m o s  l o s  p r o d u c t o s  q u e  l a  

m a d r e  N a t u r a l e z a ,  o f r e c e  a l  b r a z o  y  l a  i n t e l i g e n c i a  

d e l  o b r e r o .

S i  e l  g o b i e r n o  n o s  i m p o n e  e l  estado d e  s itio  c o ­

m o  u n a  l i g a d u r a  q u e  n o s  t e n g a  s u m i s o s  á  s u  a l b e ­

d r í o ,  e l  d e b e r  n u e s t r o  e s  d e  r o m p e r l a  y  a c c i o n a r  

c o n t r a  e l l o s  d e s b a r a t á n d o l e  t o d o s  s u s  p l a n e s  d e  

d e f e n s a ,  a v a n z a n d o  s i e m p r e ,  c o m b a t i é n d o l o s  e n  

t o d a s  ! a s  f o r m a s  h a s t a  d e r r o c a r l o s  d e l t r o n o  e n  q u e  

t e  h a n  c o l o c a d o .

F e t o  p a r a  c a t o  e s  n e c e s a r i o  e n c a r r i l a »  l a  a c c i ó n  

o b r e r a  p o r  s u  v e r d a d e r o  s e n d e r o ,  s i n  a m b a j e s  n i  
c o n t e m p l a c i o n e s  p a r a  q u i e n  n o  l a  t i e n e  c o n  n o s o ­

t r o s ,  r e s p o n d a m o s  á  l a  f e r o c i d a d  c a p i t a l i s t a ,  c o n  

t o d a  l a  f u e r z a  d e  n u e s t r a  a c c i ó n ,  t r a d u c i d a  e n  v e r ­

d a d e r o s  h ech os prácticas, q u e  s i e m b r e n  e l  e s p a n t o  

e n  l a s  f i l a s  b u r g u e s a s .

P e r o  p a r a  l l e v a r  á  c a b o  e s t a  l u c h a  e s  n e c e s a r i o  

l a  c o o r d i n a c i ó n  d e  l a s  h u e s t e s  p r o l e t a r i a s ,  u n i é n ­

d o n o s  t o d o s  l o s  o b r e r o s  e n  u n  s ó l o  h a z  s i n  d i s t i n ­

c i ó n  d e  e s c u e l a s  n i  t e n d e n c i a s ,  p r e p a r á n d o n o s  d e  

e s t a  m a n e r a ,  p a r a  q u e  e n  u n  d í a  n o  l e j a n o ,  p o d a ­

m o s  r o m p e r  d e  u n a  v e z  p o r  t o d a s ,  l a s  c a d e n a s  q u e  

n o s  t i e n e  s u j e t o s  á  e s t a  i m p í a  s o c i e d a d  b a s a d a  e n  

t - i  r o b o ,  l a  c o r r u p c i ó n  y  l a  m e n t i r a .

¡C om pañeros lia sonado la hora. A  la acción!

l iA Q U E D A N O .

Conferencia

Contestando

H e / n o s  r e c i b i d o  u n a  e x t e n s a  n o t a  d e l  C e n t r o  S o ­

c i a l i s t a  d e  S a n t i a g o  d e l  E s t e r o ,  e n  l a  c u a l  s e  n e s  

p i d e  r e c t i f i q u e m o s  a p i e c i a c i o n e s  h e c h a s  e n  e l  n °  9 
d e  n u e s t r o  p e r i ó d i c o ,  p o r  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l  e n  

d i c h a  c i u d a d .

N o  l a  p u b l i c a m o s  í n t e g r a  p o r  s u  m u c h a  e x t e n s i ó n  

y  a d e m á s  c o n t i e n e  t é r m i n o s  a l g o  g r o s e r o s  q u e  n o  
v i e n e n  a l  c a s o .

S i n  e m b a r g o  u n  d e b e r  d e  l e a l t a d  n o s  o b l i g a  A 
d a r  u n  e x t r a c t o  d e  e l l a ,  s i n  q u e  p o r  e s o  i m p l i q u e  

u n a  d i s m i n u c i ó n  e n  l a  c o n f i a n z a  q u e  n u e s t r o  c o ­
r r e s p o n s a l  n o s  m e r e c e .

A f i r m a  d i c h o  C e n t r o  p o r  i n t e r m e d i o  d e  s u  s e ­

c r e t a r i o  g e n e r a l ,  q u e  e s  i n c i e r t o  q u e  n o  s e  h a y a  

h e c h o  n a d a  e n  p r o  d e  l o s  h u e l g u i s t a s  d e  a s e r r a -
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E n  e l  p u e r t o  d e  l a  c a p i t a l

E l  I o d i ó ,  e l  c o m p .  T r o i s e ,  e n  B a r r a c a s  a l  N o r t e ,  

u r . a  c o n f e r e n c i a  s o b r e  A cción  p o lít ic a , a n t e  r e g u ­

l a r  n ú m e r o  d e  c a m a r a d a s .

H i z o  a l g u n a s  c o n s i d e r a c i o n e s  s o b r e  e l  esta d o  d e  
s itio  y  l a  o r g a n i z a c i ó n ,  h a c i e n d o  r e s a l t a r  l a  s u p e ­

r i o r i d a d  d e  l a  a c c i ó n  e j e r c i d a  p o r  e l  p r o l e t a r i a d o  

e n  s u s  ó r g a n o s  d e  c l a s e ,  s o b r e  l a  d e  l o s  g r u p o s  

p o l í t i c o s  y  a n á r q u i c o s ,  c o n d e n s á n d o l a  e n  d o s  p r e ­

g u n t a s :  ¿ p o r q u é  s e  n o s  p e r m i t e  l a  p r o p a g a n d a  e l e c ­

t o r a l ?  ¿ p o r q u é  s e  n o s  i m p i d e ,  e n  c a m b i o ,  l a  p r o p a ­

g a n d a  e m i n e n t e m e n t e  o b r e r a ,  e n  l a s  o r g a n i z a c i o n e s  

d e  r e s i s t e n c i a ?

H i z o  n o t a r  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  a d a p t a r  e l  e s ­

t a d o ,  p a r a  r e a l i z a r  l a  R .  S . ;  p o n i e n d o  d e  r e l i e v e  

l a s  d i f e r e n c i a s  e n t r e  l a  r e v o l u c i ó n  b u r g u e s a  y  l a  

p r o l e t a r i a ;  a n a l i z ó  e l  c a r á c t e r  d e l  e s t a d o  c o m o  

i n s t i t u c i ó n  d e  c l a s e ;  e x p l i c ó  e l  s i g n i f i c a d o  d e  l a  

l u c h a  p o l í t i c a  y  d e l  p a r l a m e n t a r i s m o  d e m o s t r a n d o  

e l  v a l o r  n u l o  d e  l a  a c c i ó n  p a r l a m e n t a r i a  c o n  c a ­

r á c t e r  d e  c o n q u i s t a ;  t e r m i n .  n d o  c o n  c o n s i d e r a c i o ­

n e s  s o b r e  e l  i m p u e s t o  á  l a s  h e r e n c i a s  a d o p t a d o  p o r  

e l  p a r l a m e n t o  a r g e n t i n o  y  s o b r e  e l  i m p u e s t o  q u e  

d i r e c t a m e n t e  a f e c t a  a l  p u e b l o  o b r e r o  y  d e  l a  f r e ­

c u e n c i a  c o n  q u e  s e  h a b l a  d e  d i s m i n u i r l o  p o r  v í a  
p a r l a m e n t a r i a .

M e n d o s a

S a n  R a f a e l  ( M e n d o z a )

L o s  p e o n e s  d e l  F .  C .  T r a s a n d i n o  q u e  t r a b a j a b a n  
b a j ó l a s  ó r d e n e s  d e d o s  c o n t r a t i s t a s ,  s e  d e c l a r a r o n  
e n  h u e l g a ,  p i d i e n d o  a u m e n t o  d e  s a l a r i o ,  l o  q u e  c o n -

a s i  s e  h a  c o m p o r t a d o  l a  c o m i s i ó n  d e  p ro ,  J  
g a n d a  d e l  C e n t r o  S o c i a l i s t a  d e  S. d e l  E stero ,, 4  
s e  n e g ó  á  t o m a r  e n  c o n s i d e r a c i ó n  u n a  n o t a  ¿  

p a ñ a d a  d e  u n a  l i s t a  d e  s u s c r i p c i ó n  4 f a v o r  d e  | ¿ J  

h u e l g u i s t a s ,  á  q u i e n e s  h a s t a  a h o r a  n o  h a  p r e s  

n i n g ú n  a p o y o  n i  m o r a l  n i  m a t e r i a l .

 A l  C e n t r o  S o c ia lis ta  c o n c u rre n  todas l a s  noĉ  -K
u n  b u e n  n ú m e r o  d e  o b r e r o s .

- S e  h a  e s t a b l e c i d o  u n a  c á t e d r a  c o n  o b j e t o  ^  

f o r m a r  p r o p a g a n d i s t a s  e n t r e  l o s  o b r e r o s  a g r e ®

d o s .  , J
— E x c e l e n t e  a c o g i d a  h a  t e n i d o  l a  i n i c i a t i v a  ,

a d q u i r i r  u n  l o c a l  p r o p i o  p a r a  e l  c e n t r o  so c ia l! , ^
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d e r o s  d ,c  l a  Q v . d  " q u e  l a  d e t  X X  d ,e  S e p ­

t i e m b r e  o r g a n i z a d a  p o r  e l  C e n t r o  d e  S a n t i a g o ,  f u é  

á  t o t a l  b e n e f i c i o  d e  l o s  h u e l g u i s t a s ;  q u e  e l  c o m p .  

R a i m o n d i ,  d e  d i c h o  C e n t r o ,  y  e n  e s a  f i e s t a  h a b l ó  

d e  l a  h u e l g a ,  i n c i t a n d o  á  a p o r t a r  t o d o s  s u  p e q u e ñ o  

ó b o l o  p a r a  s o s t e n e r  A l o s  l u c h a d o r e s .
A f i r m a  t a m b i é n  q u e  e l  c o m p .  F o r t u n a t o  M o l i n a r i ,  

n o  h a  s i d o  n u n c a  e x p u l s a d o  .1p  l a  a g r u p a c i ó n  d e  

S a n t i a g o .
C r é e n l o s  h a b e r  c u m p l i d o  c o n  l a  p e t i c i ó n  d e  l o s  

c a m a r a d a s  s a n t i a g u e ñ o s ,  e n  l o  e s e n c i a l  q u e  l a  n o t a  

r e c i b i d a  t i e n e .

U n a  s é r i e  d e  m o v i m i e n t o s  p a r c i a l e s ,  e n  l o s  c u a l e s  
l a  v i c t o r i a  m á s  c o m p l e t a  f u é  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s ,  
n o s  d e m u e s t r a n  q u e  e l  e s p í r i t u  d e  l u c h a  d e  l o s  c a ­
m a r a d a s  d e l  p u e r t o ,  e n  n a d a  h a  d i s m i n u i d o ,  á  p e s a r  
d e  l a  p r o x i m i d a d  d e l  g r a n  m o v i m i e n t o  q u e  p a r a l i z ó  
t o t a l m e n t e ,  y  p o r  m u c h o s  d í a s ;  l a  v i d a  e c o n ó m i c a  
d e l  m i s m o ,

R e l a t a r e m o s  s u s c i n t a m e n t e  l o s  h e c h o s :
Vapor C a s ild a — B o y c o t  l o s  d í a s  3 y  4, c o n s i g u i e n ­

d o  q u e  t o d o s  l o s  p e o n e s  f u e r a n  d e  l a  S o c i e d a d  d e  
R e s i s t e n c i a  O b r e r o s  d e l  P u e r t o .

Vapor N o y r tle d e n c -  B o y c o t  e l  5. c o n s i g u i e n d o  
4 h o m b r e s  p o r  b o d e g a  e n  l u g a r  d e  2 q u e  h a b í a  a n ­
t e r i o r m e n t e .

Vapor B a u fie ld e s — B o y c o t  e l  d í a  5 h a s t a  o b t e n e r  
4 h o m b r e s  p o r  b o d e g a  y  e l  d í a  8  n u e v a m e n t e  a b i e r ­
t o  e l  b o y c o t ,  h a s t a  o b l i g a r  á  a c e p t a r  l a  a d m i s i ó n  
d e  u n  c a m a r a d a  d e s p e d i d o .

Vapor D u n  K e ld — B o y c o t  e l  d í a  8  h a s t a  c o n s e g u i r  
4 h o m o r e s  p o r  b o d e g a ,

L o s  c a r r e r o s ,  e s e  g r e m i o  q u e  t a n  a d m i r a b l e m e n t e  
l u c h ó  e n  e l  r e c i e n t e  m o v i m i e n t o ,  d a n d o  l a  n o t a  m á s  
a l t a  e n  e s p í r i t u  d e  r e s i s t e n c i a ,  t a m b i é n  h a  e n t r a d o  
e n  a c c i ó n .

L a  t r o p a  R io  L u já n ,  c o m p u e s t a  d e  35 c a r r o s ,  
h a  s i d o  b o y c o t e a d a  p o r  l a  S o c i e d a d  d e  C a r r e r o s  v  
E s t i v a d o r e s .

H a c e  m á s  d e  15 d í a s  q u e  e s t á  c o m p l e t a m e n t e  p a ­
r a d a .  v

M u c h o  e s p e r a m o s  d e  l o s  c a m a r a d a s  e s t i v a d o r e s  
y  c a r r e r o s ,  a n t e  l a  p o s i b l e  p r o r r o g a c i ó n  d e l  e s t a d o  
d e  s i t i o ;  s u  d e c i s i ó n  y  e s p í r i t u  r e b e l d e  n o  s e r á  d e s ­
m e n t i d o  y  h a n  d e  c o n t r i b u i r  a l  m e j o r  y  m á s  s e g u r o  
é x i t o  d e  c u a l q u i e r  m o v i m i e n t o  q u e  s e  e m p r e n a a .

B a h ía  B la n c a — U n  g r a n  t r i u n f o  h a  c o r o n a d o  e l  
« t u e r z o  d e c i d i d o  d e  l o s  a l b a ñ i l e s  d e  B a h í a  B l a n c a

M á s  d e  60 d í a s  d e  l u c h a ,  s i n  d e s m a y a r ,  h a n  t r a í d o  
c o m o  r e s u l t a d o  l a  i m p l a n t a c i ó n  d e  l a  j o r n a d a  d e  8  
h o r a s ,  a c e p t a n d o  a d e m á s  l o s  e m p r e s a r i o s  c o n s t r u c ­
t o r e s ,  t o d a s  l a s  c l á u s u l a s  d e l  c o n t r a t o  d e l  a f í n  
p a s a d o .

N u e s t r o  a l i e n t o  á  l o s  c a m a r a d a s  d e  B a h í a  B l a n c a  
y  n u e s t r a  i n c i t a c i ó n  á  p e r s e v e r a r  e n  l a  m i s m a  
s e n d a ,  d o t a n d o  A l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  u n  p o t e n t e  
s e n t i m i e n t o  c o m b a t i v o ,  c i e r n e

E n  e l  t a l l e r  m e c á n i c o  d e  l o s  s u c e s o r e s  d e  B e r r i  
l o s  o b r e r o s  h a b í a n  h e c h o  a b a n d o n o  d e l  t r a b a j o  A 
c a u s a  d e  l a  b r u t a l  t i r a n í a  d e l  c a p a t a z ,  e l  q u e  l l e v ó  
s u s  a b u s o s  á  t a l  e x t r e m o ,  q u e  f u é  i m p o s i b l e  c o n t i ­
n u a r  t r a b a j a n d o  b a j o  l a  f é r u l a  d e  e s e  s e r v i l  i n s t r u ­
m e n t o  d e  l o s  i n t e r e s e s  c a p i t a l i s t a s .  E s t o  d i ó  l u g a r  
á  q u e  l o s  o b r e r o s  d e  e s e  t a l l e r  e x i g i e r a n  l a  i n m e  
d i a t a  e l i m i n a c i ó n  d t  d i c h o  s u j e t o *  l o  o u e  c o n s i s u i e -  
r o n  d e s p u é s  d e  6  d í a s  d e  h u e l g a ,  r e a n u d a n d o  e l  
t r a b a j o  e n  l a s  c o n d i c i o n e s  m á s  f a v o r a b l e s .

s i g u i e r o n  i n m e d i . ' v t a t n c n t e ;  a c r p  c q m o  l o s  o b re ro »  
¿ e  p l W é e n  d e  l o s  a r t í c u l o s  a e  c o n s u m o  e n  l o s  dés- 
p a c h o s  d e  q u e  s o n  d u e ñ o s  l o s  m i s m o s  c o n t r a t i s t a s ,  
é s t o s  q u i s i e r o n  d e s q u i t a r s e  a u m e n t a n d o  e l  p re e io  
d e  l a  c a r n e ,  e l  p a n ,  e t c . ,  d a n d o  l u g a r  á a u e  a q u e llo »  
a b a n d o n a r a n  n u e v a m e n t e  e l  t r a b a j o .  E l  c o n f lic to  
c o n t i n ú a  s i n  s o l u c i o n a r s e  t o d a v í a .

L a  p o l i c í a ,  c o m o  d e  c o s t u m b r e ,  s e  h a c e  n o t a r  por 
• -u  p e r s e c u c i ó n  á l o s  o b r e r o s ,  á  q u i e n e s  e n  c a lid a d  
i í e  p r e s o s  s e  l e s  l l e v a  á  m a t a r  l a n g o s t a .

F s  d e  e s p e r a r  q u e  e s t o s  t r a b a j a d o r a s  n o  s e  dejen 
i n t i m i d a r  d e  i a  i n f a m e  a c t i t u d  d e  l o s  s i c a r i o s  d é la  
b u r g u e s í a ,  y  s e p a n  d a r  u n a  m u e s t r a  d e  l o q u e  pue­
d e  l a  f u e r z a  a e  l a  u n i ó n  e n t r e  l o s  o b r e r o s ,  e l  tr iu n ­
f a r  á  p e s a r  d e  t o d o .

N u e s t r o  s a l u d o  y  p a l a b r a  d e  a l i e n t o  á  e s o s  t r a b a ­
j a d o r e s

P a n a d e r o s  U n  h e r m o s o  a c t o  d e  a c c i ó n  d i r e c t a  
h a n  r e a l i z a d o  l o s  p a n a d e r o s ,  h a c e  p o c o s  d í a s .

L a  l e y  d e  d e s c a n s o  d o m i n i c a l ,  i n c l u í a  e n t r e  l a s  
e x c e p c i o n e s  a l  g r e m i o  d e  p a n a d e r o s  e l  c u a l  110 
q u i s o  r e s i g n a r s e  y  r e s o l v i ó  t o m a r  p o r  s i  m i s m o ,  
l o  q u e  n o  l e  d a b a n .

A l  e f e c t o ,  e l  p r i m e r  d o m i n g o  e n  q u e  c o m e n z a b a  
á  r e g i r  l a  l e y ,  n i n g ú n  p a n a d e r o  c o n c u r r i ó  a l  t r a ­
b a j o ,  h a c i e n d o  e f e c t i v a  u n a  r e i v i n d i c a c i ó n  q u e  l e a  
n e g a b a .

A n t e  l a  a c t i t u d  r e s u e l t a  d e  e s t e  g r e m i o ,  c u y o  e s ­
p í r i t u  d e  c o m b a t e  e s  b i e n  n o t o r i o ,  l o s  p a t r o n e s  h a n  
c e j a d o ,  c o n c e d i e n d o  á  d e m á s  e l  I  $  y  2 0  p a r a  l a  c o ­
m i d a .

A l g u n a s  c a s a s - e l  m e n o r  n ú m e r o — p a r e c e n  r e ­
s u e l t a s  á  n o  a b o n a r  e l  i m p o r t e  d e  l a  c o m i d a ,  p e r o  
s e  v e r á n  f o r z a d a s  á  a c a t a r  l a  i m p o s i c i ó n  o b r e r a ,  
p u e s  e m p e ñ a r  l a  l u c h a  e s  p a r a  e l l a s  m a s  p e l i g r o s o  
q u e  a c c e d e r .

E s t e  a c t o  d e  l o s  p a n a d e r o s ,  q u e  m e r e c e  t o d o  
n u e s t r o  a p l a u s o  y  n u e s t r a  i n c i t a c i ó n  á  p e r s e v e r a r  

p o r  l a  m i s m a  s e n d a ,  r . o  h a  d e  p a s a r  d e s a p e r c i b i d o  

á  l o s  d e m á s  g r e m i o s  q u e  d e b i e r a n  e m p e ñ a r s e  e n  

h a c e r  o t r o  t a n t o .

E n  Z á r a t e — L o s  o b r e r o s  d e  l a s  c á m a r a s  f r ig o r t-  
f i c a s  s e  h a n  d e c l a r a d o  e n  h u e l g a  d i a s  p a s a d o s ,  í 
c a u s a  d e l  m a l  t r a t o  d e  q u e  e r a n  o b j e t o .

M u c h o s  h a n  m a r c h a d o  p a r a  l a  c o s e c h a .

P a n a d e r o s — E n  l a  m i s m a  l o c a l i d a d ,  l o s  p a n a d e ­
r o s  l i a n  e f e c t u a d o  u n  m o v i m i e n t o  q u e  c o n t in u a  
f i r m e .  R e c l a m a n  l o  s i g u i e n t e :  l o s  c u a t r o  D o m in g o s  
d e l  m e s  f e r i a d o s ,  e n  l u g a r  d e l  ú l t i m o  ú n i c a m e n t e ;  
c o m e r  f u e r a  d e  l a  c a s a ,  p u e s  s e  l e  t r a t a  m a l ;  1$25 
p o r  c a d a  c o m i d a  y  1 k i l o  d e  p a n  E l  l o c a l  les 
f u é  c l a u s u r a d o  p o r  l a  p o l i c í a .

E n  S a n  N i c o l á s »  - N o t i c i a s  i n c o m p l e t a s  n o s  lleg an  
d e  u n a  h u e l g a  d e  o b r e r o s  d e  t r a n v í a s .

N o  h e m o s  p o d i d o  s a b e r  l a  c a u s a .
U n i c a m e n t e  s a b e m o s  q u e  d u r a n t e  e l  d í a  7 no 

c i r c u l ó  n i n g ú n  c o c h e .  P o r  l a  n o c h e  e l  m o v im ie n to  
h a b í a  t e r m  n a d o ,  p r o b a b l e m e n t e  c o n  u n  a r r e g l o ,  

E n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o  d a r e m o s  l o s  d e t a l l e s .

R o s a r i o - L o s  t i p ó g r a f o s  q u e  t r a b a j a b a n  e n  el 
d i a r i o  d e  e s t a  l o c a l i d a d  « E l  N a c i o n a l - '  h a n  v u e l to  
a l  t r a b a j o ,  d e s p u é s  d e  8  d í a s  d e  h u e l g a ,  c o r o n a  
d o s  d e  u n  t r i u n f o  c o m p l e t o .  E s t o  l o g r a i o n  los 
o b r e r o s  p o r  h a b e r s e  i m p u e s t o  e n é r g i c a m e n t e  á 
s u s  e x p l o t a d o r e s  n e g á n d o s e  t o d o s  c ó m o  u n  solo 
h o m b r e  á  c o n c u r r i r  a l  t r a b a j o ,  l o  q u e  t r a j o  com o 
c o n s e c u e n c i a ,  q u e  m i e n t r a s  d u r ó  l a  h u e l g a  no 
a p a r e c i ó  d i c h o  d i a r i o .

N u e s t r a  a p l a u s o  s i n c e r o  á  e s t o s  v a l i e n t e s  ca­
m a r a d a s

E n  Q u i l m a s

L a  l e y  p r o v i n c i a l  c o m o  l a  l e y  n a c i o n a l  s o b r e  el 
d e s c a n s o  d o m i n i c a l ,  e x c l u y e  e n t r e  o t r o s  t r a b a j a d o ­
r e s  á  l o s  p a n a d e r o s .

E s t e  g r e m i o ,  q u e  e n  l a  c a p i t a l  d i ó  u n  a l t o  e je m ­
p l o  d e  c o m b a t i v i d a d ,  t o m á n d o s e  p o r  s u  c u e n t a  el 
d e s c a n s o ,  q u e  l e  n e g a b a n ,  h a  s i d o  i m i t a d o  p o r  los 
p a n a d e r o s ,  d e  Q u i l m e s ;  q u e  e l  p r i m e r  d o m i n g n 
q u e  c o m e n z a b a  á  r e j i r  l a  l e y  n o  c o n c u r r i e r o n  *1 
t r a h a j o .

C o m o  c o n s e c u e n c i a  l a  p o b l a c i ó n  q u e d ó  s i n  p a n .

m

O
O
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R edacción

H e m o s  r e c i b i d o  d e  M o n t e v i d e o  u n a  i n t e r e s a n t e  

c o r r e s p o n d e n c i a  d e  n u e s t r o  q u e r i d o  c o m p a ñ e r o  

B e r n a r d ,  h a c i e n d o  u n a  s e r i e  d e  m u y  j u i c i o s a s  ob- B 

s e r v a c i o n e s  s o b r e  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  d e  la jr 
R e p ú b l i c a  O r i e n t a l .

L a  c i r c u n s t a n c i a  d e  h a b e r  l l e g a d o  u n  p o c o  ta r d e  

y  p o r  f a l t a  d e  e s p a c i o ,  n o s  v e m o s  o b l i g a d o s  4 
a p l a z a r  s u  p u b l i c a c i ó n  p a r a  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o .

B .  B o » i o — A c u s a m o s  r e c i b o  d e  t u  a r t í c u l o .  K s t i  

b r i l l a n t e ,  p e r o  e n  v i r t u d  d e  s e r  s u m a m e n t e  e x t e n ­

s o  y  d e  c a r á c t e r  f u n d a m e n t a l m e n t e  d o c t r i n a r i o  

( n o  m u y  a p r o p i a d o  á  l a s  a c t u a l e s  c i r c u n s t a n c i a s )  

a p l a z a r e m o s  s u  p u b l i c a c i ó n  p a r a  m e j o r  o p o r t u n i d a d -

Adm in. stración

P o r  ú l t i m a  v e z  s e  l e  c o m u n i c a  á  l o s  a g e n t e s  

d e l  i n t e r i o r ,  r e m i t a n  á  l a  m a v o r  b r e v e d a d  e l  d in e ­

r o  q u e  t e n g a n  e n  s u  p o d e r ,  d ’e  r e c i b o s  c o b r a d o s  1 
l i s t a s  d e  s u s c r i p c i ó n ,  e s p e c i a l m e n t e  n u e s t r o  a g e n t e  
e n  C ó r d o b a .

— L a  f i e s t a  q u e  d e b í a  c e l e b r a r s e  e l  11 d e  N o ­

v i e m b r e  p p d o .  f u é  p o s t e r g a d a  á  c a u s a  d e l  estado 
d e  s i t i o .

S e  r e c o m i e n d a  á  l o s  c o m p a ñ e r o s  q u e  t e n g a n  ta-

o n a n o s  d e  r i f a ,  a c t i v e n  l a  v e n t a ,  p o r  c u a n t o  I*

1 CS a * Sj  r t  a , i z a r á  e n  l a  p r i m e r  q u i n c e n a  q u e  se*  
l e v a n t a d o  e l  e s t a d o  d e  s i t i o .

A  l o s  a g e n t e s  q u e  h a y a n  r e c i b i d o  p a q u e t e s  d* 

A 1 ' 'c c l d N  y  n o  h a y a n  c o n t e s t a d o  á  l a s  n o t a s  en- 

p ° r  e s t a  A d m i n i s t r a c i ó n  s e  l e  s u s p e n d e r !  
e l  e n v í o  d e l  p e r i ó d i c o .

h r 7 c E A Cí  p r 6 x i m o  n ú m e r o  s e  p u b l i c a r á n  l o s  n o m ­
b r e s  d e  l o s  a g en tes m orosos.
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ÜD « d e  8 u s f « e r z a  
e n  e l  a lc s r m  r o n , e sa fl d e  1
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'L T e ñ u e e tro sh ijo B
e lh “ vor alcance d e s u s é
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nuestros ¡mpen
e e U b l e c i e n d o ^ ^

^ T e r u e l  experieu 

—
a c tú a ' estado de sitio,
de todas las libertades. 
d También la piensa as 

No caben conjeturas, 

Una vt* más pondrá
¡Trabajador©
L a  d e f e n s a  d e  l a s  c< 

solución: a c e p t a r  e l  duel<  

T e n e d  p r e s e n t e  q u e

l a s  r e s p o n s a b i l i d a d e s  qut

Si de otra manera obi 

emancipación y por la «  
La burguesía defendií 

organizaciones nacidas por 

logrará sus propósitos a i  ni 
No podéis, no debeis,

A. la p ro lo i  
la huelga» g<
enérgica y  
profúndame!

Qsiln ací hohromnR AiSolo asi habremos 
¡ T r a b a j a d o r '  
Manifestémonos, pu 

oobardias anteriores, Test 
impusiere »1 mej'or éx 

Que cada uno se co 
apasionar los compañen 
conti andas.

Que el ejemplo sub 
el efecto saludable de p: 

Así lo reclama la n 
Así lo reclama la 
¡ T r a b a j a d o r  

consolidar para siempre 
¡ ¡ V i v a  l a  l i o  
¡ i A b a j o  e l  e s


